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Escuela y despensa 

FRAGMENTO DEL DISCURSO A LA LIGA NACIONAL 
DE PRODUCTORES 

La escuela y la despensa, la despensa y la escuela: no hay otras llaves capaces de 
abrir camino a la regeneración española; son la nueva Covadonga y el nuevo San 
Juan de la Peña para esta segunda Reconquista que se nos impone, harto más dura 
y de menos seguro desenlace que la primera, porque el África que nos ha invadido 
ahora y que hay que expulsar, no es ya exterior, sino que reside dentro, en nosotros 
mismos y en nuestras instituciones, en nuestro amhicllt e y modo de ser y de vivir. 

En ensancharlas y fortalecerlas y redimir por cll;;, <1 la nación de su inferioridad, 
de su atraso, de su miseria, están cifrados los anhelos de esta Liga. Cultivo intensivo 
de todas las fuentes de la producción nacional, al objeto de multiplicar los manteni­
mientos, abaratar la vida, acrecentar la riqueza de los nacionales y los recursos de la 
nación y preparar el reingreso del oro y los cambios a la par; acequias y pantanos y 
huertos comunales, «pan de pobre», como primera modesta etapa en el desenvolvi­
miento de la política hidráulica; ciento cincuenta mil kilómetros de caminos de 
herradura, transformados rápidamente en caminos carreteros económicos; reforma 
profunda de la educación nacional y, con ella del español, elevando su nivel intelec­
tual y moral y adiestrándolo para la vida práctica; seguro popular por iniciativa y 
bajo la dirección del Estado; simplificación y perfeccionamiento de los métodos de 
titulación inmueble, de transmisión de bienes y constitución de hipotecas, en bien 
del crédito agrícola y territorial; autonomía administrativa y tributaria; disciplina 
social por el hierro y el fuego , con extirpación cruenta del caciquismo y creación de 
una justicia de verdad, órgano impersonal del derecho; y, en una palabra, europeiza­
ción de España, africanizada por nuestros gobernantes, para que no acabemos todos 
por sentir nostalgia de Francia o Inglaterra; tal es, en sustancia y en líneas generales, 
el fin para cuya consecución se organizó la Liga Nacional de Productores. Y como 
medios, principalmente, estos dos: 1°, creación de una Caja especial autónoma inde­
pendiente del Ministerio de Hacienda, para dichas obras o instituciones de progre-
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so, a cargo de cuerpos o personas técnicas, y dotada con recursos propios, de carác­
ter permanente, importantes sobre 80 millones de pesetas cada año, que permitan 
arbitrar desde luego recursos de consideración por medio de operaciones de crédito; 
y 2.°, adaptación del régimen político imperante en Europa a las condiciones espe­
ciales de nuestro país y a la situación extraordinaria que le han creado los últimos 
sucesos, inoculando en él un grano de Gobierno personal estilo Bismarck, estilo 
Washington, estilo Colbert, estilo Reyes Católicos, y confiándolo a personas aptas 
para sacar partido de tan delicado instrumento. 

Viene luego nivelar los presupuestos; problema siempre difícil , pero más ahora, 
con aquella sangría de la Caja especial de fomento , que para la Liga es pie forzado . 
El pensamiento de ésta se resume en lo siguiente: una revolución en el presupuesto 
de gastos, que reduzca por ahora su cifra total en un 20 por 100, mediante las refor­
mas de los servicios y de los organismos públicos instadas por nosotros a las Cortes 
y al Gobierno en julio último. y digo «por ahora», porque todavía eso no será bas­
tante, porque ya el señor Cánovas afirmó la necesidad de una economía así, del 20 
por 100 hace más de siete años, en marzo de 1892, cuando no habían estallado las 
guerras coloniales y, por tanto, las obligaciones de la nación eran menores; cuando 
no se había encogido a una mitad el territorio y gozábamos el crédito moral inhe­
rente a la posesión de islas fértiles y mercados propios coloniales; cuando no habían 
hecho quiebra el ejército y la marina; cuando no hacía tanta falta como ahora un 
cambio total de régimen, una revolución honda en nuestra manera de ser política, 
administrativa y social, ni , por otra parte, se pensaba que en aquella cifra de econo­
mías hubieran de computarse suspensión de amortizaciones ni reducción de deudas. 
Adolece España de la misma falta de estabilidad, de la misma falta de correspon­
dencia entre la cubierta y los fondos de que el Reina Regente adolecía; urge aligerar 
la primera, que es el Estado oficial , arrojando al agua cañones inclusive; o, de lo 
contrario, resignarse a naufragar. El país legal y el país contribuyente son incompa­
tibles, tienen intereses encontrados; si el primero no retrocede, el segundo no puede 
progresar; si el primero no mengua, por fuerza ha de seguir menguando la nación. 
Ese Estado oficial no es entre nosotros un órgano, que pague lo que come; es una 
clave que vive de las demás; no es un brazo para servicio del cuerpo, es un tumor 
que lo mata. 
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